
ALIJBEMOS AL VERANO

C^ u a tro  am igos que tengo to d av ía— y  que, en verdad, ig- 

J  noro lo que puedan durarm e— saben bien que - me gusta 

la  verde prim avera. Por lo tanto, el verano, que viene 

cada año a asesinarla, a term inar con ella, 110 lia sido nunca 

gente de mi predilección. S i aliora vengo a cantarle, es cosa 

del dinero, puesto que 1111 periodista v ive  de lo que escribe 

en los periódicos. (Acaso tam bién sea porque de mi querida 

prim avera he hablado dem asiado y  ta l vez me reinuerde la 

conciencia.)

P o r  R O M A N  E S C O  B O T A D O

guos, que llevan  a la  Virgen de Agosto por las eras y  vuelven 

a G alicia y  Portugal— que viene a ser lo m ism o— en el mes 

de septiem bre. S i ahora tom o el pañuelo y  saludo al verano 

con su blanco aleteo, 110 se extrañe el verano de mi honrada 

m udanza. 151 viene a ser, al fin, como el padre moreno de la 

tierra. ¡Dios le guarde!

Alzo por él mi copa de cerveza, en silencio, lo cual es me­

nos frívo lo  de lo eme se supone. A sí la  alzó, por siempre— y  to­

d avía  se tiene en pie en París (que y a  es tenerse, aunque sea

¡A y, la  ciudád ahogada, desnudándose al sol! «El mundo es 

un pañuelo», dice la  buena gente. Pañuelo del verano, que 

tiene cuatro esquinas: una para la  b lusa— que se clarea y  

todo— de la  novia, otra p ara San  Ju a n , otra para San  Pedro, 

otra para los bravos segadores del trigo, som nolientos, anti~

en el Louvre)— el gesto aquél del hábil D uram esu que le puso al: 

verano rostro de diosa Ceres. Y  pienso, cuando .brindo sin pa­

labras, en todo lo que el tiem po del estío entrega al hombre. 

Pues se llenan de grano, que es harina m ás tarde y  luego pan* 

las casas campesinas, entre ju lio  y  agosto.
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